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DOSSIER: LA EDAD DE ORO DE AL-ANDALUS 
El cúfico andalusí 
Escritura revestida de 
sacralidad, el cúfico es 
uno de los sistemas de 
datación más fiables para 
acercarse al mundo árabe. 
Históricamente vinculada a la ciudad de Kufa, en el actual Irak, la escritura cúfica supone, dada la relevancia que se concede en el Islam a la palabra escrita, uno de los elementos más 
destacados de las manifestaciones arqueológicas 
de al-Andalus. La escritura está presente en tOdo 
tipo de manifestaciones generadas por esas socie-
dades musulmanas: arquitectura monumental, lá-
pidas sepulcrales, cerámicas, textiles y objetOs de 
lujo en general. Su legendario origen parece rela-
cionarse con una decisión del califa Uthman en el 
año 650. Al intentar resolver las distintas interpre-
taciones que sobre el Corán se estaban dando, 
alentó la firma de un pacto por el cual, aunque se 
admitía la recensión urhmaní, se aprobaba la es-
critura cúfica para el Corán, con lo que los habi-
tantes de esta ciudad salían reforzados de la situa-
ción. En la escritura cúfica reside un carácter sacro 
que explica la ininteligibilidad de su lectura pélfa 
el común de la población , incapaz de descifrar 
unos signos casi cabalísticos a los que les falta su 
rasgo identificador fundamental, la puntuación. 
Con la introducción de la llamada escritura nasji, o 
cursiva, la situación cambiará radicalmente, pues 
ésta se concibe desde un principio para ser leída 
sin aparente problema por cuantos tengan conoci-
miento de la lengua coránica. 
Por su carácter de escritura revestida de sacrali-
dad, el cúfico aparenta inmutabilidad, de labra in-
cisa y rasgos angulosos, con una absoluta rigidez 
de la línea de base. Con el tiempo, sin embargo, se 
van diversificando los grafemas, adornándose con 
diversos aditamentos. Hacia el siglo X ya se ha 
producido una heterogeneidad real del cúfico. 
J unto con la labor de ataurique, los caracteres cú-
ficos son un sistema de datación fiable en las ins-
cripciones en las que falte la fecha o ésta se en-
cuentre muy deteriorada. Además, la aparición de 
la escritura cursiva fija una cronología alltequem. 
En al-Andalus, la escritura cursiva se implanta a 
mediados del siglo XII (primer testimonio de 
1147), por tanto bajo dominio almohade y 50 años 
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1090). Ello nos lleva a descartar que antes de esa 
fecha se pudiera dar esa tipología epigráfica. A 
partir de entOnces van a coincidir ambos sistemas: 
el cúfico reducido a un papel secundario y con ca-
racteres bastante evolucionados, y los nuevos gra-
femas cursivos, preponderantes desde entOnces. 
M. Ocaña trazó magistralmente la evolución del 
cúfico andalusí, fijando criterios muy operativos 
para establecer cronologías fiables. Ello llevó a su 
propuesta de la existencia de un cúfico omeya dis-
tintivo, con tres fases perfectamente delimitadas. 
Con el colapso político del Califato cordobés, el 
cúfico andalusí se fragmenta en múltiples escue-
las, casi tantas como estados que pretenden ser ré-
plicas en diminuto de Córdoba. Los almorávides 
procederán a cierto intento de homogeneización, 
más intenso con los almohades. Los nazaríes man-
tendrán el cúfico almohade, aunque con unos ras-
gos mucho más acusados. 
Período omeya 
Se distinguen tres modalidades, la primera de las 
cuales es la del Cúfico Arcaico. Preponderante 
hasta el gobierno de Muhammad r, está presente 
en las abundantes emisiones de moneda a lo largo 
de los siglos VIII y IX, en varias inscripciones fun-
dacionales y en lápidas sepulcrales de Córdoba y 
Pechina. Se trata de una escritura poco consegui-
da, angulosa y sobria. Destacan el fuste epigráfico 
de la mezquita de Adabbas de Sevilla (829-830), la 
inscripción fundacional de la alcazaba de Mérida 
(835), la que adorna la Puerta de San Esteban de 
la Mezquita de Córdoba (855-856) y varias lápidas 
sepulcrales, las de los banu Marwan de Córdoba 
(la más antigua de 848) y de Pechina (854). 
Cúfico Florido: Formas vegetales muy estiliza-
das se incorporan a la escritura, siguiendo la tónica 
imperante en el mundo musulmán a partir de la 
segunda mitad del siglo IX y durante la centuria 
siguiente. Estas morfologías se presentan primero 
tímidamente en las terminaciones de ciertas figu-
ras finales, para con el tiempo adornar otros grafe-
mas. Es posible que la Ifriqiya fatimí sea el punto 
de intermediación de esta modalidad venida de 
Oriente. Aunque desde finales del siglo IX está 
presente en el cúfico andalusí (lápida funeraria 
marwaní de 881), su "oficialidad" resta efectivi-
dad a su divulgación, pues muchas inscripciones 
en lugares alejados de Córdoba van a mantener el 
cúfico simple. Por ello se vincula indefectible-
mente a Abd al-Rahman IlI . En Madinat al-Zahra 
está muy presente en la obra principal del califa. 
Cúfico Simple: AI-Hakam II impone otra moda-
lidad basada en una severidad en las formas desta-
cable. Se suprimen totalmente los adornos flora-
les, retornando a un cúfico que recuerda, por su 
sencillez y sobriedad, al arcaico. Los prime-
ros testimonios los encontramos en los capi-
teles del Alcázar cordobés del año 964-965 
yen el bote de Zamora. La gran manifesta-
ción del cúfico simple es la fachada del mih-
rab de la mezquita aljama de Córdoba, fe-
chada en el año 968-969. 
Período de taifas y almorávide 
La caída del Califato y la división de un 
mismo espacio político en otro absoluta-
mente fragmentado tuvieron su correlato 
en la proliferación de escuelas epigráficas. 
Sin embargo, se puede decir que toda esa 
diversificación estilística se resume en dos 
tendencias básicas. 
"Continuista" , que mantiene los elemen-
toS básicos del cúfico simple omeya, como 
puede ser la producción sevillana abbadí, 
aunque en este caso los grafemas ganan en 
altura y elegancia, y la cordobesa y alme-
riense de épocas taifa y almorávide, tam-
bién manteniendo la modalidad simple que 
evoluciona con lentitud. Destaca el repertorio 
almeriense de los siglos XII y XIII, el elenco epi-
gráfico andalusí más destacado por el número de 
vestigios conservados. 
"Rupturista". Rompe con el cúfico simple, bus-
cando una acentuación de los rasgos del florido . 
Destaca sobre todo la escuela yaafarí de Zaragoza, 
cuyas manifestaciones más significativas las en-
contramos en el castillo de 8alaguer y en la Aljafe-
ría. Toledo, por su parte, está a medio camino 
entre la continuidad y la ruptura, pues si bien 
recurre al cúfico simple cordobés, también 
suele emplear el florido. 
Período almohade 
Los almohades van a introducir numerosas 
modificaciones en la escritura, lo que les di-
ferencia de sus predecesores, los almorávi-
des. Se trata de un cúfico muy elegante, de 
trazos muy altos y perfil más sinuoso, todo 
ello sobre un fondo de vegetación muy tu-
pida. Los trazos altos tienden a entrecruzar-
se en formas geométricas inverosímiles que 
son los llamados "motivos-tipo" , iniciándo-
se un proceso que alcanza su paroxismo en 
el cúfico alhambreño. Por otro lado, como 
ha quedado dicho, van a divulgar la escritu-
ra cursiva en un intento de extender al má-
ximo su mensaje unitario. 
Período nazarí 
La Alhambra logra eclipsar las restantes mani-
festaciones epigráficas nazaríes. Los palacios 
nazaríes son el compendio de escritura árabe más 
espectacular del mundo. En él se reúne un cúfico 
de gran elegancia, herencia almohade en el cual la 
complicación ornamental es casi infinita con un 
cursivo muy estandarizado. Proliferan motivos-ti-
po muy diversos. Tanto uno como otro se desarro-
llan sobre un fondo de ataurique muy profuso. 
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